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MIL FELICIDADES 
De todo corazón se las deseamos a 

todos nuestros lectores en el presente 
año 1915. Que el Divino Infante que 
vino a traer salud y alegría al mundo, 
los llene a todos de sus preciosos do­
nes y los conduzca por caminos da 
prosperidad y bienandanza temporal 
y eterna. Es lo que ardientemente de­
sea y pide para todos 

L A REDACCIÓN 

Los praprt tro II 
Como nervio motor, son los Presu­

puestos generales en la vida nacional. 
No cumplirá , o cumplirá mal sus fi­

nes el Estado, si no cuenta con los re­
cursos materiales suficientes y dispo­
ne de ellos con el orden y prudencia 
que dele. Este es el fundamento, la 
razón lí lt ima que legitima los impues­
tos, ya directos, ya indirectos, y hace 
de estricta justicia la acción del Esta­
do, por ministerio de I o í Gobiernos le­
g í t i m a m e n t e constituidos para tomar 
una determinada parte de la riqueza 
de los ciudadanos con la que subvenir 
a los gastos públicos; pero a la vez se 
impone el deber de proporcionar esos 
gastos a las facultades económicas del 
país , para que la carga o gravamen 
no exceda de la fuerza que ha de so­
portarla, y que los recursos se apli­
quen exclusivamente a satisfacer ne-

"cesidades féaies-del Estado y no a la* 
ficticias, y de modo tal que redunde,a 
lo menos indirectamente, en provecho 
de todos, de pobres y de ricos,y no en 
beneficio y consumo de casta o clase, 
de.-partido o corporación preferida, 
con odioso privilegio. 

Perspicuamente lo razona el clásico 
Taparelli: «Si la piiblica autoridad— 
dice—saca el derecho a las contribu­
ciones de la obligación que los subditos 
tienen de concurrir al bien común, sí 
guese que cuando éstos no tienen aque­
lla obligación, tampoco la autoridad 
tiene tal derecho. Pero la obligación 

•solo es para lo necesario, luego esto 
necesario es ta medida o límites de tal 
derecho. Lo demás que mira & la ma­
yor comodidad o t i ornato (como la 
flamante dirección de Bellas Artes, 
por ejemplo), pudiera lícitamente gas­
tarse no habiendo otros deberes públi­
cos más urgentes o si la carga pesa 
sobre quienes voluntariamente la acep­
ten y reciban.» 

De todos modos, los impuestos, las 
contribuciones—y es regla comunísi­
ma, y sin excepción entre todas las 
escuelas, y economistas — no deben 
gravar el capital, sino el rédito, ni 
ahuyentar riqueza sobre que recaen, 
ni afectar nunca a lo que es necesario 
a la vida del contribuyente, porque es 
de.evidencia que las crecidas contri­
buciones encarecen las subsistencias y 
alquileres, aumentan el pauperismo, y 
hacen que la clase media tienda a des­
aparecer. 

A esta pauta se atuvo el fundador 
del hoy poderoso Imperio a lemán, el 
canciller Bismarck, y conforme a ella 
estableció el sistema de ingresos, que 
constituye la principal fuente de los 
recursos públicos en aquella nación 
tan prudente, tan sabiamente gober­
nada. 

¡Cuánto distan de esta sabia política 
económica los presupuestos generales 
de gastos y de ingresos, que de no po­
cos años, desde que aquí impera el li­
beralismo, gravitan sobre el sufrido y 
empobrecido pueblo español! 

L a historia de nuestra Hacienda pii-
blica, manejada por los partidos libe 
rales, ¡que llamamos gubernamenta­

les!, tiene su expresión numérica en 
la serie espantosa de los déficits per­
petuados en más de un siglo de perpe­
tuo desbarajuste y embrollo con in­
fracción más grave y más irreductible 
cada vez, de todas, absolutamente to­
das las reglas y buenas prácticas de la 
Economía Pol í t ica. 

¡No digamos los que acaban de ser 
aprobados bajo el influjo nefasto de la 
gran conflagración europea! 

No son presupuestos, sino hipótesis 
de ellos, y así los ha califioado el mis­
mo señor ministro de Hacienda,y par­
tiendo de un déficit inicial de ¡180 mi­
llones de pesetas! Y se teme que ha de 
recaudarse de menos de lo presupues­
tado y quizá los gastos superen a los 
que se consignan. Se ha dicho que la 
liquidación de estos presupuestos, que 
empezaron a regir el 1." de este mes, 
es incógnita (¡cuando nunca debiera 
serlo para los gobernantes!) cuya reso­
lución aguarda el país con angustia. 

Se ha llegado a la aprobación en el 
Parlamento de la nueva ley económi­
ca, después de una discusión en la que 
perecieron sofocados por el interés in­
mediato de partido o clase y locali­
dad, los buenos patrióticos propósitos 
de austeridad en los gastos, y a lo ne­
cesario se adicionó lo meramente úti l 
y hasta lo inútil e innecesario; y para 
agravar más el despilfarro, al discu­
tirse ahora el articulado de la ley, ha 
sido puesto a buena luz que, no sola­
mente no se han corregido vicios,sino 
que se mantienen abusos, aun con in­
fracción manifie^ta^h^ la vigente -ley., 
de Contabilidad, y todo para que, en 
vez de reducirse, se aumenten los gas­
tos públicos. 

En el articulado de la ley—vino a 
decir el diputado Sr. Señante -se agra­
va el mal de un presupuesto que se 
formó con incomprensible olvido de 
las circunstancias de España y del 
mundo; no solo los gastos reciben au­
mento, que acrecienta el ya crecido 
déficit reconocido,sino que se amplían 
créditos, y en cambio, ni se logra ni 
hay esperanza de que se logre mejo ' 
rar los servicios,implicando modifica­
ciones en ellos y en leyes orgánicas 
que no pueden ni deben hacerse sin 
detenido estudio,ahora imposible bajo 
el peso de una coacción que no podrá 
decirse coacción legal, pero que verda­
deramente es una coacción moral, 

Los nuevos presupuestos no repre­
sentan un avance en el camino de las 
necesarias y saludables rectificacio-" 
nes, no representan un propósito de 
sincera y eficsz enmienda orientada 
en el saneamiento y restauración, vi­
gor y vida próspera y proveohosa al 
país de la Administración pública. 

¡Y lo más doloroso es, que de boca 
de los mismos interesados en sacar 
adelante - ¡y ya lo consiguieron!—la 
nueva ley económica, se oye la decla­
ración de que en muchos de los capí­
tulos de gastos aprobados sobra lo me 
nos la cuarta parte de las consigna­
ciones! 

¿Para cuándo el remedio? 

ra popular desde el 76 al 85, senador 
electivo el 88 al 95, y secretario del 
Senado en 1891! 

Es senador vitalicio desde el 13 de 
Mayo de 1895, y está en posesión de 
las cruces del Mérito Militar, Concep­
ción de Villaviciosa y Cristo de Por­
tugal, Nisham Mijar, Cambodge, San­
ta Rosa de la Civi l ización, y es ade­
más comendador de Carlos III y de 
la Legión de Honor. 

E l conde de Esteban Collantes, que 
en sus buenos tiempos hizo el extracto 
de la sesión en la tribuna del Congre­
so como periodista, figuró en polít ica 
al lado del señor Cánovas, yendo con 
el duque de Tetuán cuando fué asesi­
nado aquél . 

Desde que murió el duque de Te­
tuán el conde se retiró de la política, 
volviendo a ella al ser Poder el Sr. Da­
to, que le encomendó la presidencia 
de la Comisión del Mensaje en la A l ­
ta Cámara. 

D. Manuel Burgos y Mazo. 
D. Manuel Burgos y Mazo nació en 

Moguer (Huelva) el año 1863; estudió 
la carrera de Derecho en la Universi­
dad de Sevilla, y se doctoró en la Cen­
tral. 

F iguró en el partido integrista y 
fué redactor de E l S i g l o F u t u r o , 

donde se dis t inguió por su exal tac ión 
antiliberal, sentimiento que le inspi­
ró su libro titulado Los mártires de 
ogaño. 

Pero al Sr. Burgos y Mazo se le 
pueden aplicar aquellas pj.'.a'bras de 
SanvJufn: «Salió de los 'nuestros,- pe­
ro no era de los nuestros». 

Ofrecida que le fué un acta de di­
putado provincial por Huelva, el se­
ñor Burgos se rindió al ofrecimiento, 
y apartándose del partido integrista, 
que sólo en perpestiva le ofrecía sacri­
ficios y trabajos, entró por la senda 
por donde tantos otros fueron cansa­
dos de luchar, y deseosos de posicio­
nes oficiales,que pronto alcanzó el se­
ñor Burgos y Mazo al lado de aquellos 
a quienes tanto había combatido antes. 

Esto no obsta para que algunos pe­
riódicos ponderen la consecuencia, po­
lítica del señor Burgos y Mazo. 

E n 1893 vino al Congreso por vez 
primera representando a Huelva. 

En 1897, el Gabinete Azoárraga 
nombró al Sr. Burgos director gene­
ral de Gracia y Justicia del ministe­
rio de Ultramar. 

E l Gobierno que presidió el Sr Si ve­
la le nombró, en 1899, director gene­
ral de Prisiones. 

Desempeñó después el Sr. Burgos 
la Subsecretaría de Gracia y Justicia, 
y en tiempos del úl t imo Gabinete que 
presidió el Sr. Silvela, el de director 
general de Obras públicas. 

E n 1905, el Congreso le el ig ió para 
el cargo de vicepresidente. 

En 1907, siendo presidente el se­
ñor Maura, el Sr. Burgos, que figura­
ba en la Comisión del Mensaje, contes­
tó de los bancos de ella al Sr. Fe l iú . 

E l año pasado fué nombrado sena­
dor vitalicio y este año ha llegado a 
ministro. 

Acaba de publicarse 

E l lunes juraron el cargo de minia-
tro dos amigos del Sr. Dato, que pro 
veyó en ellos las carteras de Instruc­
ción pública y de Gracia y Justicia. 

Los nuevos consejeros son el conde 
de Esteban Collantes y el Sr Burgos 
y Mazo, de quienes tenemos los si­
guientes datos biográficos: 

El Conde de Esteban Collantes. 
Don Saturnino Esteban Miguel Co­

llantes, conde de Esteban Collantes, 
nació el G de Septiembre de 1847, y 
perteneció a las Cortes en la Cama-

Razón y defensa 

TOR EL j 
P. MARIO LA PLANA, S. J. 

Ei principal objeto de esta obra es su­
ministrar a las personas seglares de algu­
na instrucción argumentos para que sepan 
dar razón de la fe que profesan y defen­
derla contra los ataques de la increduli­
dad. Empieza por el conocimiento de Dios, 
que se adquiere por el discurso natural, y 
de ahí sube al orden de la gracia, que se 

aprende en la Biblia, de cuyo estudio se 
viene en conocimiento del Cristo; de las 
profecías que en E l se cumplieron; de los 
milagros que hizo, y de su gran obra, que 
es la Iglesia católica. 

Cada capítulo consta de preámbulos, 
proposiciones con su demostración y ob­
jeciones con su respuesta. A estas obje­
ciones y respuestas se da mucho espacio, 
porque la polémica interesa más e instru­
ye con más gusto. 

Al tratar de la Biblia, hallan los incré­
dulos en el sagrado texto fábulas, errores 
y contradicciones; aducen contra el relato 
bíblico los adelantos de las ciencias: la as­
tronomía, la cosmogonía, la geología y la 
biología; oponen las teorías de Danvin y 
los sofismas del transformismo; niegan la 
existencia del espíritu y reducen al hom­
bre al rango de las bestias; y son rebati­
dos. Luego hallan contradicciones en los 
Evangelistas; sostienen que la doctrina 
evangélica está sacada del Zand'Avesta, 
de los libros Vódicos y de los sueños de 
Bada; impugnan la redención y la salva­
ción; y se responde a sus sofismas. 

Al tratar de las profecías, se resuelve 
una gran variedad de dificultades, y aún 
más al tratar de los milagros, a cuyas ob­
jeciones se consagra un capítulo entero. 
Otro se dedica a la Kesurrección de Cris­
to, en el cual se demuestra con abundan­
cia de argumentos la realidad histórica del 
gran hecho, y se rebate a los sofistas que 
la impugnen. Y de ahí se pasa a demos­
trar la divina personalidad del Cristo, y 
defenderla contra los ataques del raciona­
lismo. 
* Alas nqtas y propiedades de-lá*Iglesia ' 
se da también mucho espacio, y se refuta 
largamente la doctrina de las sectas protes­
tantes y cismáticas. Ahí se trata del gran cis­
ma de Occidente; de varias definiciones 
dogmáticas; de la estabilidad de los dog­
mas; del culto de los Santos, de sus imá­
genes y reliquias; del socialismo; del Po­
der temporal; de la difusión de la Iglesia 
y de la falta de misión en las sectas pro­
testantes, etc. 

Al tratar del magisterio de la Iglesia,se 
toma ocasión para hablar de la Inquisi­
ción, del liberalismo, del modernismo, del 
americanismo, del clericalismo, de las Bo. 
das de sangre, de las Dragonadas, etc. 

Luego se demuestra la infalibilidad del 
Papa, y se hace ver que ningún Romano 
Pontífice ha errado ex cátedra, y se toca 
la cuestión de Galileo. 

Se termina con un epílogo, en el cual 
se habla de la fe en lo incomprensible, de 
los sabios que han negado la fe, de los 
«hombres de bien» que no creen, de los 
escritores que han impugnado lafe,de los 
que la han perdido y de la indiferencia en 
elegir nna u otra religión. Y con esta oca­
sión se habla de Mahoma, do Confucio, de 
Bada y de las religiones por ellos creadas. 

El estilo en toda la obra es muy castizo 
y correcto, y tan olaro y sencillo, que el 
lector va siguiendo sin trabajo el pensa­
miento del autor y recreándose con la 
gran variedad de argumentos y objecio­
nes a que da lugar la impugnación racio­
nalista. 

Es también recomendación de esta obra 
ser una explanación perfeccionada de otra 
que escribió el autor hace cinco años, la 
cual, aunque inferior a ésta, mereció, sin 
embargo, ser traducida y editada en París 
por la acreditada casa editorial de mon-
sieur Zéqui. 

Van al fin dos Índices: uno alfabético, 
que sirve para hallar fácilmente los varios 
asuntos que desea el lector, y otro sinóp­
tico, en el cual se puede contemplar el 
orden y trabazón de las materias. 

Eorma la obra un hermoso tomo en 8.° 
mayor. Su presentación es pulcra y ele­
gante. 

Precios en España.—En rústica, cinco 
pesetas.—En tela inglesaron estampacio­
nes en oro y negro, seis pesetas, remitido 
franco de porto. 

Agradecemos al Sr. Calleja el ejemplar 
que de esta importante obra nos ha en­
viado. 

E l tío JoseW/o 
Bajo el dosel de verdes hojas que for­

man la vieja parra de moscatel castizo de 
Andalucía, se sombrea la casa del tío Jo-
selillo. 

Semeja a una blanca paloma desperdi­
gada entre las oscuras tierras de labor que 
la rodean, como nota alegre de las rudas 
faenas campesinas. 

En aquella oasita limpia, cuyas venta­
nas están profundamente tapizadas con 
macetas de flores, en las que alterna la 
roja clavellina con el pálido y melancóli­
co nardo, viven dos sores felices: el tío 
Joselillo y Margaiita, su hija. 

El uno vive para el otro, con quereres 
muy hondos, sin pensar en las miserias y 
egoísmos que, como eco lejano, llegan a 
diario hasta ellos en la palabrería alegre y 
maliciosa de los gañanes que del pueblo 
vienen a labrar los campos que cercan la 
casita blanca de la parra de moscatel cas­
tizo. 

Margarita tiene sn cuerpo y sn alma tan 
puros como las flores que a diario cuida 
con la solicitud de cariñosa madre. 

Su padre,siempre su padre, y el recuer­
do de la madre que perdió hace seis años, 
ocupan por completo su pensamiento. 

Después de cenar, y mientras la moza 
friega los cacharros de vidriado barro ta-
laverano, el tío Joselillo la contempla tris­
temente, como si a su cerebro se agolpa­
sen ideas do muerte, soledad espantosa, 
mañanas de miseria, deseos impuros para 
la que él había criado con tanto cariño y 
esmero, como se cuida de un tesoro in­
apreciable; y el pobre viejo cerraba los 
ojos de la cara para no ver penas y triste­
zas y abría los de la inteligencia; y al 
abrirlos, lo veía todo negro, muy negro, 
como lo ve el que no tiene recursos para 
poner una barrera a las pasiones munda­
nas y a las necesidades de la vida. 

Y sus labios se entreabrían para decir 
muchas cosas a aquel pedacito de su al­
ma, pero su lengua enmudecía con el te­
mor de no turbar la alegría de aquella su 
Margarita, moza que no ha conocido del 
mundo más que la parte buena. 

Y transcurrieron los días y los meses, 
y el capataz de la labor veía que con el 
tiempo se agotaban sus energías y dio en 
ponerse triste y en mirar a su hija con la 
fijeza del hipnótico, y en pensar en el ma­
ñana tan negro y sombrío como lo veían 
los ojos de su inteligencia. 

— Padre, ¿qué tiene osté?, le dijo por 
fin, un día, su hija después de haber ob­
servado mucho tiempo la tristeza del vie­
jo. ¿Está osté enfermo?... 

—No, hija mía; grasias ar Señó, estoy 
mu bien; pero soy ya mu viejo y tú ores 
mu joven, y pienso en muchas cosas que 
nunca m'atrevío a desirte. 

—Pos dígamelas osté, pare, que yo sé 
que no me ha de desí cosa mala. 

—Pos sí que te lo voy a desí, que con 
eso se me quitará un peso mu grande que 
y'evo ensima jase mucho tiempo. 

—M'asusta oste, pare; ¿e jecho yo argo 
malo?... 

—¡Qué cosa mala puó jasó un ángel!... 
Es que ya soy mu viejo y pienso en cosas 
mu negras. Dime, mi arma, ¿es a mí solo 
a quien quieres tú en er mundo?... 

— A osté solo, pare. 
—¿Y no fas fijao nunca en arguno de 

esos mozos que vienen ar campo a rom­
per las tierras con el arao?... 

—Nunca: se le digo a osté de veras 
pare. 

—Lo siento, hija mía. Me hubiá gustao 
que tus ojos hubiesen visto de güeña ma­
nera algún hombre de esos que trabajan 
con fe y se ganan el pan honradamente. 

—¿Y por qué me dise osté eso? 
—Porque al morir, quisiera que no te 



EL ECO PORTUENSE 

queases sola en er mundo; porque quisie­
ra que al dejar esta pijolera via, hubiera 
un hombre que te amparase y unos ange­
litos como los que pintan en las igresias, 
que cerrasen mis ojos y mitigasen tus pe­
nas por mi despedía. 

—Vamos, pare, no me diga ostó eso, 
que me pongo mu triste. 

—Tu tristeza de ahora pué ser alegría 
del mañana; piensa bien en lo que te he 
dicho, y vamonos a dormir, que con el 
sueño descansa mi cuerpo y mi cabeza no 
piensa cosas negras... Fíjate en uno de los 
que labran el cortijo y aluego me dices 
quién es, que yo te diré si es güen com­
pañero pa que comparta contigo esta cho-
cita blanca y tus quereres. 

—Pero si a mí tampoco me ha mirao 
naide entovía. 

—Sí que te miran; lo he visto yo con 
estos ojos que se han de tragar la tierra, y 
mi corazón de padre lo adivina. Lo que 
hay es, que no se atreven a desirte ná 
porque eres buena, y los buenos cansan 
respeto. 

—¡Güeno!, pos asperaré que arguno se 
atreva, que no he de ser yo quien pida 
amores y compañía. 

—Aspera, áspera y elige; y agora va­
monos a acostar, que es mu tarde y hay 
que madrugar pa trillar el grano. 

El tío Joselillo dio un beso en la frente 
a sn hija y se fué con la compañía de sus 
pensamientos en busca de reposo. 

Margarita recogió los restos de la cena, 
pensando en lo que su padre le había di­
cho, y después que todo lo había dejado 
en orden, abrió las ventanas para regar las 
macetas de flores. 

La luna iluminó de lleno sus delicadas 
facciones, y entonces fué cuando su her­
mosura se destacó vigorosamente entre el 
marco de rosas, claveles, nardos y azuce­
nas. Parecía un ángel colocado en medio 
de un ramillete de vivos colores. 

—No tengo perdón de Dios,decía mien­
tras regaba las macetas. He engafiao a mi 
pare diciéndole que no me he fijao en nin­
gún hombre... Sí, que me he fijao en Ma-
nolillo, el hijo der panadero. Siempre que 
pasa por las noches amontao en su jaca 
torda pa llevar el pan al pseblo, le miro y i 
me mira mucho, pero nunca m'a dicho 
náa. Será que como soy güeña me respeta 
y no sa'treve. ¡Habrá cobarde!... 

Una voz clara que a lo lejos entonaba 
un canto de la tierra con las melancolías 
árabes, hizo detener el riego a la moza. 

—¡Es Manolillo!... Yo no sé lo que sien­
to aquí en este lao izquierdo, dentro, mn 
hondo, cuando oigo su voz; párese la ben-
disión que mi mare me envía desde el 
Cielo, y cierro los ojos pa oir mejor lo 
que canta, y veo entre las sombras del 
pensamiento, a mi páere, allá muy lejos, 
muy lejos, entre nubecitas blancas ilumi­
nadas por el espléndido sol de Andalucía, 
contento y sonriente, con dos angelotes 
sentaos en sus rodillas. 

Y la moza apoyó los codos sobre la 
ventana y cerró los ojos, y la voz, cada vez 
más cerca, entonaba cantares de amores, 
de los que llegan al alma, hasta que el tro­
vador andaluz, montado en su jaca torda, 
detuvo su marcha frente a la casita blan­
ca doselada por la parra de moscatel cas­
tizo. 

—Buenas noches,Margarita. ¿Sería osté 
tan compasiva, que diese de beber a un 
sediento? 

— Con toa mi alma,que un vaso de agua 
no se le niega a naide. 

—Grasias. Ya sabía yo que tió osté un 
oorazón tan hermoso como sn cara. 

— ¿Pero me ha mirao ostó bien?... 
—Jase ya mucho tiempo. 
—Entonces m'a visto ostó con güenos 

ojos, porque soy mu feíta. 
—No diga ostó mentiras, que la puede 

castigar Dios. 

—Yo no sé mentir. 
—Pos lo que es en esta ocasión se va 

ostó a condenar, porque es ostó más boni­
ta que la luna que la alumbra y que esas 
flores que cuida pa que la tengan envidia. 

—¡Josú, y qué desajerao es osté, Mano­
lillo!.., Espere nn poquito, que voy por el 
agua, pa que tan y mientras se arrepienta 
de lo que me ha dicho. 

—No, no vaya ostó, flor de azahar, que 
ya se me ha quitao la sed con solo mirar­
la. La sed que yo tengo es de cariño y por 
eso venía, a ver si me daba ostó una miji-
ta del suyo, pa vivir tranquilo lo que me 
resta de vida. 

SBORNE Y COMPAN 
Casa Fundada on 1772 

E s p e c i a l i d a d e s : 

Menesteo Pesetas 
Amontillado Fino Quinta . . . . 
Finísimo Ooquinero 

36, 
45. 
50. 

la doz 

De venta en los principales establecimientos. 

— ¿Y pa vivir tranquilo le jase a osté 
farta mi querer? 

—Como que sin él, pa náa quiero la 
vida. 

—¡Josú, y qué serio se pone osté pa 
dosirlo! 

—Es que estas cosas de amor hay que 
desirlas con seriedá. 

— Y si yo le ofreciese un poquirritín 
de cariño, ¿que haría ostó? 

—Volverme loco de contento; bendesí 
esta noche tan clara; regar con lágrimas 
de alegría las flores que tiene en la ven­
tana; echar a vuelo las campanas de mi 
pueblo, y pedir al tío Joselillo la mano de 
su hija pa que el pare cura nos uniese pa 
siempre con una bendisión. 

— Paes no haría ostó pocas cosas... 
—Muy pocas, pa lo mucho que osté se 

merese. 

—Entonse, no tendré más remedio que 
darle un poquito de cariño, pa que arme 
osté esa revolución. 

—Es que yo quiero mucho. 
— ¡Josú, y qué ansioso!; eso vendrá 

luego, cuando osté lo vaya ganando con 
sus acciones; cuando yo me convensa que 
ostó lo merese. 

—Pues entonces,vendré toas las noches 
pa ir samando poquitos hasta tener el to­
tal, qne es sn corazoncito encerrao en ese 
cae.rpo que Dios ha mandao a la tierra pa 
mi felisidá. 

— Y yo esperaré a la ventana, regando 
mis flores y oyendo a lo lejos sus canta­
res, i \ / t 

,—Y qne van a ser más alegres qne los 
qae cantan los ruiseñores. 

—Pues entonces, hasta mañana, que ya 
es tarde y hay que madrugar. 

—Hasta mañana, mi vida; y que piense 
ostó tanto en mí, como yo voy a pensar 
hasta que nos volvamos a ver en esta ven­
tana. 

Y Manolillo clavó las espuelas en su 
jaca torda, qne partió veloz, relinchando, 
para demostrar que también participaba 
de la alegría de su amo; y los cantares del 
mozo, rebosantes de amor y felicidad, los 
escuchó la gallarda Margarita recostada 
en el alféizar de su ventana, hasta que los 
últimos ecos se perdieron en las lejanías 
de los campos. 

Desde aquel día, notó el tío Joselillo en 
su hija algo nuevo, y sus ojos y corazón 
de padre lo vieron todo muy claro; y al 
qnerer convencerse de lo qae pensaba y 
veía, Margarita le contó sus amores con 
Manolillo, el hijo del panadero más rico 
del pueblo, y le pidió permiso para que el 
mozo y su padre vinieran a pedir su ma­
no, para qae la boda se celebrara el día de 
San Manuel... 

— ¡Sí, qae vengan, que vengan cuando 
quieran!, dijo el tío Joselillo, que yo no he 
de poner trabas a tu felisidá. El es bueno y 
trabajaor, será un digno compañero tuyo 
y un buen padre de familia. ¡Ves!; ya es­
toy contento; ahora, cerraré los ojos y ve­
ré con los de mi inteligencia un mundo 
de color de rosa, como lo ve el que deja su 
deber cumplió y a los suyos felices y con­
tentos. Dame un abraso, hija mía, que ya 
moriré con la esperanza de dejar una fa­
milia que rece por mí y unos nietecitos 
que pongan en mi sepultura ramos de flo­
res de las macetas de ta ventana. 

Antonio Fernández Arreo 

LA PRENSA NEUTRAL 
La prensa neutra, pseudo informativa, 

porque reduce la información a la sola 
exposición de hechos (y aun así omitiendo 
cuanto pueda perjudicar sus miras y so­
bre todo sus intereses) silenoiando todo lo 
que pueda revelar un juicio propio o una 

opinión propia que sirva para formar 
convioción y regla de conducta, sinlo cual 
ni lógica ni gramaticalmente hay ni pue­
de haber informe (véase esta palabra en 
el diccionario) y no hay ni puede haber 
información, sino todo lo más relato o re­
lación, casi al modo «papagallesco»: o 
charla insustancial e incoherentes cual 
del mono con la linterna apagada que 
nos pintó el Fabulista, es la queseaparra, 
voluntariamente, del campo de la política 
(en su sentido estricto) que es donde en 
la Edad Contemporánea, prosiguen la 
eterna pelea contra la Iglesia y civil iza­
ción católicas, los que desde el principio 
se declararon enemigos combatiendo pri­
mero sus dogmas, luego su filosofía y su 
historia, y siempre y en todo vencidos. 

Para no hacerse odiosa, dice esta pren­
sa neutra, que se aparta de la política y 
de los partidos políticos; y abusando de la 
letra y el espíritu de las palabras del 
Apóstol, pretende justificar éste su «apar­
tamiento» con el propósito que dice tiene 
de ganar a todos haciéndose de todos. ¡Y 
no advierte o no quiere o no le importa y 
lo subordina todo a su propio interés, que 
apartándose de la política, católica, ipso 
facto confirma en sus posiciones a nues­
tros adversarios, nos resta fuerzas y co­
rrobora a los vivos o a los tontos (como 
también decía, y más orudamente, el iate-
gérrimo Cardenal Pié) en la idea de que 
los políticos católicos y los periodistas 
católicos somos fanáticos, y faltamos a la 
caridad, y somos rebeldes, y merecemos 
acabar sofocados en el desprecio de las 
gentes sensatas. 

Y a dijq el gr#n Obispo de Maguncia, 
Monseñor* Ketteler (y sus palabras fsrs 
ofrecemos a la consideración do nuestros 
lectores), hablaudo de la prensa neutra: 

«Por informes seguros hemos adqui­
r i d o la certidumbre de que en estos 
«últimos años la prensa llamada neutra, 
»ha propagado bastante. Hay en esto 
»un grave peligro. Esta prensa es el ene-
»migo que siembra sin cesar abundante 
«cizaña en el campo del Señor. Hace 
»adeinás gran perjuicio a esos periódi-
»cos que a costa de g andes sacrificios 
«se han fondado para representar y de-
«feuder a los principios católicos y 
»cump¡en su misión con valor y perseve 
«rancia en lucha por los derechos del pue-
»blo y las libertades la Iglesia.» 

E l gran peligro que ofrece esta prensa 
neutra—dice elelocuentísi.nao&bateSohae-
cler—«es quitar la luz y el aire y el pan 
»a la buena prensa; se alimenta con ella 
»a un enemigo disfrazado y se condena a 
«perecer aun campeón, el buen periódico, 
«que defiende nuestros intereses, incluso 
los religiosos.» 

¡Qué gran verdad! Medítenlo los católi­
cos. 

Y cuando esta prensa neutra se atreva 
a decir, con notoria injusticia, haciendo 
coro a nuestros enemigos, que nos ser­
vimos de la Religión para fines políticos, 
que «damos y quitamos patentes de cato­
licismo», usurpando un magisterio que 
no nos compete; que somos intransigentes 
pecando por exceso de celo, respóndase 
con estas palabras de León X I I I en su 
Alocución a los periodistas oatóüoos 
en 1893: 

— «Respecto de los periódicos católicos, 
»si rechazan con más o menos energía los 
«conceptos impíos, algunos inocentes ca­
tó l icos aoonsejarán que no se mezcle 
«la Religión con la política. L a prudencia 
«y la sabiduría son muy buenas, pero no 
«hasta conducirnos a perecer por pru-
«dentes y sabios.» 

Manuel S. Asencío. 

A U T O M O V I L E S 
S E R V I C I O 

E N T R E 

San Fernando y Algeciras 
Salida de San Fernando ( L a 

Mallorquína) 4,30 t. 
Salida Estaoión 4,45 t. 
Llegada a Algeciras (Puerto) . 10,00 n. 
Salida de Algeciras G,45 m. 
Llpgada a San Fernando . . . 12,00 » 

L A B O R DE PATRIOTISMO 

Por la España antigua 
Con placer grandísimo recibimos siem­

pre los envíos que de sus publicaciones se 
digna hacernos la Comisaría Regia del 
Turismo. En sus folletitos, con tanto pri­
mor editados y ornados oon bellísimas 
ilustraciones; en sus Itinerarios de Viajes 
populares, esta patriótica Institución va 
haciendo el inventario de les restos como 
por milagro salvados de la devastación y 
ruina y conservados también milagrosa­
mente de aquella copiosísima riqueza mo­
numental y artística que acumularon 
nuestros padres e hicieron de la España 
antigua o tradicional el más variado y 
preciadísimo Museo del mundo cixílizado. 

Basta la simple lectura de estos inven­
tarios, de estos índices de pretéritas gran­
dezas españolas, para vislumbrar lo que 
fué, hasta no hace mucho tiempo, la Es­
paña do nuestros amores, la nación cató­
lica por antonomasia, la que fué por tan­
tos siglos de épicas hazañas el brazo de­
recho de la Iglesia de Dios, la por Dios 
escogida para evangelizar un nuevo mun­
do, la que sólo buscó el reino de Dios y 
de justicia y recibió en premio de su fe y 
sacrificios la mas ingente y egregia aña­
didura; el Imperio máB colosal y rico que 
registra la Historia universal, la Monar­
quía más paternal, prudente y poderosa 
que vieron los hombres; la paz interior 
más durable y fecunda que gozó jamás 
ningún pueblo de la tierra, e hizo posible 
que lucieran en nuestro suelo los nimbos 
de gloriade nuestros innumerables santos, 
la antorcha del saber en manos de nues­
tros sabios luminares de primera magni­
tud en los altos y serenos cielos de las 
Ciencias y las Letras, y los esplendores 
del Arte con las grandes maravillas obra­
das por nuestros incomparab'es artistas 
en todas las manifestaciones de lo bello y 
en tan alto grado, que lo sublime rubrica 
las obrss maestras de los artífices espa­
ñoles, admiración de propios y de extra­
ñes. 

Cualquiera que sean los fines del turis­
mo, aquí en España se ve forzado a e'vo-
car esa España que es nuestra España 
tradicional, si quiere despertar el interés 
de los curiosos que por su posición y me­
dios de fortuna pueden gozar sobre la tie­
rra de la visión de lo más s^letto del in­
genio humano o tener el placer de mover 
sus plantas sobre los escenarios mismos 
de las grandes acciones históricas. Así es 
que e' turismo español, si vale decirlo 
así, los viajes por Esp ña más que sola 
zar con lo deleitoso del paisaje varia­
dísimo en nuestra privilegiada tierra y el 
espectáculo de nu-stras vetntas ciudades 
y villas y con lo pintoresco de los diver­
sos traj-es y costumbres, diversas tanto 
como nuestros regiones, oonduce a levan-, 
tar ante'la vista del visitante}la grande y 
gloriosa figura da-este pisante pueblo es­
pañol, creyente y caballeroso, paladín de 
la Cruz de Cristo, al que ofrendó sangre 
y vida y consagró su espíritu nobilísimo, 
pues Ciencia y Letras y Artes en España , 
o no son españolas, o son cristianas, ínte­
gramente. 

En los itinerarios para excursiones a 
Gredos, a los Pieos de Europa, a Sierra 
Nevada, a Guadalajara, Alcalá, A v i l a , y 
Toledo que asaba de publicar la Comisa­
ría Regia del Turismo, ¿qué ofrece a los 
turistas y qué cataloga para que el turis­
ta halle recreo en estas excursiones? 

¡Basílicas, monasterios, conventos, 
iglesias, que, dedicados a Dios, compen­
dían nuestra historia nacional, las haza­
ñas de los reyes, de los nobles y de los 
pueblos, de la España católica, de los que 
alzaron, en honor y reconocimiento a Dios 
«torres de oro, santificando la oriental 
mezquita y abrasaron el Koran del mo­
ro, del Evangelio con la luz bendita», co­
mo acierta a decirlo ¡el más escéptioo! de 
nuestros poetas contemporáneos. 

Y en esos templos españoles es en don­
de el sabio y el artista pueden hoy admi­
rar las joyas de nuestra orfebrería, las 
grandes obras del repujado, labrado y 
talla maravillosa, los bordados suntuosos, 
las preciadas miniaturas en soberbios 
cantorales y breviarios, I03 lienzos y las 
estatuas de los que oon pinceles y buriles 
hicieron aqui, no ya maravillas, sino ver­
daderos milagros. Y como relicario de 
tantas riquezas los templos mismos en los 
que el genio de la Arquitectura puso el 
sello de su mano. 

¿No ha ser obra de patriotismo esta 
bendecida empresa del turismo en Espa­
ña? 

Cuantos aliste la Comisaría Regia para 
sus excursiones, cuantos lean sos itinera­
rios y vean con sus propios ojos los restos 
de aquellos tesoros inmensos de la Espa­
ña antigua, si los vuelven a la España 
nueva y las comparan entre sí, no podrán 
menos de abominar de lo presente para 
anhelar la restauración del pasado, 

O no son sabios y artistas, o no tienen 
ojos para ver, y sí sólo para mirar, lo 

mismo las Catedrales de Toledo o Burgos 
y los sepulcros de Cisueros y los Reyes 
Católicos, de Carlos V y de Felipe II, quo 
la eBtatua de Espartero o el monumento 
á Pr im, en que ahora el Gobierno invier­
te unos miles de duros para evocar las 
glorias de la «septembrina». 

V i e n a 
Pastelería : y : Confitería 

Refrescos helados de todas clases 
Servicio esmerado para lunchs, bodas, 

banquetes, bautizos, etc. 
Dulces, pasteles, bollos y ensaimadas 

á O'IO y 0'05. 
Bombonería, caramelos, conservas, 

embutidos, qupsos, Vinos y Licores de 
las marcas más acrediiadas. 

qu fe Teíiii y SJigul 1 y 3 
C r ó n i c a s de P a r í s 

LOS C U R A S CON MOCHILA 
Cuando, meroéd al avance del fcla de­

recha dé lo s Ejércitos franceses, en el pa­
sado noviembre, aquella pasó la frontera 
alemana y empezó a ocupar varios pue­
blos de la Al ta Alsacia, la primera orden 
dada por la autoridad militar fué que ha­
bía que respetar escrupulosamente las l i ­
bertades y tradiciones religiosas del país. 
De todas las regiones qua consti tuían l a 
antigua Monarquía francesa, las más cre­
yentes y las más practicantes eran la Bre­
taña y la Alsacia. 

Y con alto sentido polítioo, Alemania, 
durante su dominación en esta ú l t ima, 
cuidó mucho de no atentar a esas tradi­
ciones locales. 

Joff ce, que, sin embargo, es protestan­
te, comprendiendo lo hábil de esa políti­
ca, al girar, la semana pasada, su prime­
ra visita a los pueblos reconquistados, 
caído de anteponer a todo la cuestión re­
ligiosa, diciendo: «Os traigo la seguridad 
de que vuestra fe y la práctica de vuestras 
creencias serán religiosamentOj^espet^, 
dras». 

Para probar hasta qué punto está en el 
ánimo de todas las conciencias esa nece­
sidad, basta relatar un hecho que consta 
en todos los periódicos, y que es por to­
dos extremos sinifi^ativo. 

Abiertas las escuelas públ icas , se oon-
fió la dirección de una de las más impor­
tantes, la d-3 Tahn, a un sargento reser­
vista, que en la vida c iv i l era maestro de 
primeras letras, el cual, muy penetrado 
de la importancia de su cargo, dirigió 
una patr iót ica alocución a los alumnos, 
felicitándose de que, por primera vez 
desde hace cuarenta y cuatro años , iba a 
darse el curso en lengua francesa. 

Y terminada su arenga, iba a empezar 
la clase, cuando un muchacho, menos en­
cogido que los otros, levantó el dedo en 
alto y dijo: «Señor maestro; se le ha ol­
vidado a usted el Pater» 

Terrible conflicto para el sargento. L i ­
bre-pensador empedernido, miembro de 
los Amicales del Sena, penetrado hasta 
los tuétanos del laicismo, el infeliz no sa­
bía ninguna oración. 

¿Qué partido tomar en aquel apurado 
trance? ¿Confesar su ignorancia? ¿Bular­
se de las oraciones y dé lo s que rezan? 
¿Infringir las órdenes de sus superiores 
oreando un conflicto religioso y escanda­
lizando a toda la población, pues los pa­
dres de los chicos asistían a la clase? 

Rápida y confusamente debieron pasar 
por su cerebro todas las consecuencias, 
incalculables, de aquel primer paso, on 
apariencia tan insignificante, y tuvo una 
idea salvadora. 

«En Francia, dijo, los discípulos son 
los que dicen la oración: recitad el Pa­
ter. » 

Los muchachos entonaron a coro la 
oración dominical, y , a l terminarla san-

P a d í i D o x n e c q 
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J E R E Z B E L A F R O N T E R A 

Representante para la provincia de Cádiz: 

D O N A N T O N I O R I O S Y P L O R E S , 

Plaza de Belén, num., 7,-Jerez de la Frontera. 
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ROGAD A DIOS EN CARIDAD 

POR E L ETERNO DESCANSO DEL ALMA DE 

E L S E Ñ O R 

¡). femando García Tejada y Pareja, 
ANTIGUO ALUMNO D E L COLEGIO DE S A N LUIS GONZAGA 

Que falleció en Dos Hermanas (Sevilla) el Jueves 31 de Diciembre de 1914, 
después de recibir los Stos. Sacramentos y la Bendición de S, S. 

( R . I . P . A . ) 

E l Eramo. y Revmo- Sr. Cardenal Arzobispo de Sevilla concede 200 días de indulgencia. 

• M H H H I I ^ H I H i 

t ignándose, el mismo sargento hizo la se­
ñal de la cruz. 

A l día siguiente se había aprendido de 
corrido el Padre nuestro, y lo recitó con 
toda la clase, 

Rindiendo asi acatamiento a una ver­
dad evidente y reconociendo que, aun 
prescindiendo de toda razón de orden 
moral, la puriñoaoión religiosa y el res­
peto a las creencias están impuestos por 
el más olemental patriotismo. 

De lo más bsjo de la escala je rá rqu ica 
militar, del humilde sargento, pasamos a 
lo más alto, al ministro de la Gaerra. 

E l hecho me fué referido, bajo el se­
llo del secreto, en Burdeos, tres meses há , 
por una persona al legadísima al conde 
de Mun, y si hoy lo divulgo, es porque 
he visto que ha pasado a ser del dominio 
público, y que hoy nadie lo ignora, sin 
que halla provocado la más mínima pro­
testa, contra lo qae se creía. 

Todos saben que el establecimiento del 
clero castrense se debe al insigue orador 
católico, quien lo ar rancó al ministro de 
la Guerra, con una sola condición: la de 
que fuera gratuito, o, a lo menos, no re­
tribuido por el Estado, quedando a car­
go de los fieles el renunciar a los capella­
nes militares. 

E l conde de Mun abrió una suscripción, 
que produjo en el primer momento, si 
mal no recuerdo, de veinte a veinticinco 

"TSTTtfiifSs; -perOi-ay-desconfiando en obte­
ner justicia completa volvió a la carga 
oon Millerand, diciéndole: 

«Ya tengo para hacer frente a las pri­
meras necesidades del servicio castrense; 
pero a un hombre, que, como usted, se­
ñor ministro, tiene letras, no se le debe 
ocultar el principio de justicia q u e e n t r a ñ a 
la máx ima dignus est operare mercede 
sua. A h i tiene usted centenares de hom­
bres, dignos del mayor respeto, que dan 
a su Patria, su tiempo, su sangre, su v i ­
da y su oorazón, y la Patria les niega 
un mendrugo, obligándole a v ivir de l i ­
mosna. ¿Es esto equitativo? ¿Es moral? 
¿Es decente? 

A lo que Millerand, después de medi­
tarlo mucho, parece ser que respondió: 

«Amigo mío; estoy completamente de 
acuerdo oon usted, por lo que a tañe al 
fondo de ¡a cuestión. En principio debe­
mos retribuir a ese clero con los fondos 

públicos. Pero ¿de qué fondos? No hay en 
los presupuestos ningún capítulo en ese 
sentido. Para introducirle hay que pedir­
lo al Parlamento, y suscitar discusiones 
ociosas y aun peligrosas. También como 
yo conoce usted las circuustanoias y el 
personal que me rodea, y tan sincera­
mente como usted desearía yo poder 
arreglarlo todo. Pero no negará usted la 
sabiduría del refrán según el cual r.o es 
posible relevar el tiro de un ooohe cuan­
do se está atravesando un vado. Espere­
mos la conclusión de la guerra, y enton­
ces podré buscar otros colaboradores. 
Hoy teogo que respetar los qae están en 
sus puestos, que harían mil historias si 
cediese al ruego de usted. Sin embargo, 
para probarle mis sentimientos de jus­
ticias y mi amistad hacia usted, consien­
to en asumir una gran responsabilidad. 
Hay un crédito en el ministerio para 
gastos imprevistos, y de ese crédito pagaré 
a los capellanes castrenses, que tendrán 
sueldo de capi tán, caballo y asistente. 
Sólo le pido, a cambio de mi condescen­
dencia, que no lo diga a nadie, para evi­
tarme interpelaciones estúpidas ouando 
se reúnan las Cámaras». 

E l tratado se llevó a cabo, pero el se­
creto no se guardó . Hoy nadie ignora 
la situación real de los capellanes cas­
trenses, retribuidos oomo oficiales, y ni 
uua sola voz se ha levantado para pro­
testar. • 

Lo cual demuestra en evidencia que 
esa medida corresponde al unánime deseo 
y satisface una aspiración universal, 
hasta el punto de que, si cualquiera se 
atreviese a hacer observaciones, la in­
dignación pública le tapar ía la boca, y 
aplaudir ía al ministro. 

Que Dios dé el triunfo a quien lo me­
rezca, y que en Francia, vencedora o 
vencida, persista ese espíritu que hoy pa­
rece ínponerse de modo irresistible, y es­
ta desdichada nación habrá terminado 
su largo y humillante calvario, corres­
pondiendo grandís ima parte en la obra 
de su redención a los curas con mochi'a. 

Francisco Melgar 

Sección k noticia 
Fallecimiento 

Triste impresión ha causado a cuantos 
le conocían, la inesperada noticia de la 

EL ECO PORTUENSÉ 

muerte de nuestro querido amigo y com-
peñero el Sr. D. Fernando García Teja­
da y Pareja (q. s. g. g.), ocurrida en la 
vi l la de Dos Hermanas el pasado jueves, 
último día del año 1914. 

E l finado, a más de ser un excelente 
padre de familia y un católioo práctico 
de ejemplar conducta, era muy querido 
y estimado de cuantos le conocían y tra­
taban por la afabilidad de su carácter , 
llaneza de trato y otras cualidades que 
le habían granjeado las simpatías y cari­
ño de sus amigos y convecinos. 

Ingresó el año de 1885 como alumno 
interno en el Colegio de San Luis Gonza-
ga, de esta ciudad, donde cursó el bachi­
llerato, estudiando después la carrera de 
Derecho,conservando siempre grande ca­
riño a su Colegio y profesores I03 Padres 
de la Compañía de Jesús . 

E l día primero de año fué trasladado 
su cadáver a Sevilla, donde reoibió cris­
tiana sepultura en el cementerio de San 
Fernando, de aquella capital, constitu­
yendo el acto del sepelio y conducción 
una grande manifestación de duelo, a la 
que concurrieron, a más de los numero­
sos amigos del finado, todo lo más distin­
guido de la buena sociedad sevillana. 

Que Dios Nuestro Señor conceda al al­
ma del falleoido amigo el eterno descan­
so, lo que rogamos a todos nuestros lec­
tores así lo pidan en sus oraciones, y re­
ciban su viuda, hijos y demás familia 
nuestro más sentido pésame por tan tris­
te suceso. 

P é s a m e s 
Damos nuestro más sentido pésame a 

los Sres. de Grosso y Portillo, por el fa­
llecimiento de su señor padre, ocurrido 
en Cádiz el pasado viernes, donde ha si­
do muy sentida la muerte del referido se­
ñor, que gozaba de generales s impatías . 

También damos el más sentido pésame 
a nuestro querido amigo D. Augusto de 
la Cruz, por la muerte de su señora ma­
dre (q. s. g. g.), ocurrida en Ja Laguna 
(Canarias) el pasado mes. 

Encomendamos al Señor las almas de 
los expresados difuntos, y rogamos a 
nuestros lectores que también hagan esta 
obra de caridad. 

Boda 
En Sevilla, en la iglesia del Santo A n ­

gel, contrajeron matrimonio la bella y 
distinguida señorita María Gutiérrez del 
Corral y Portil la y el joven D . Manuel 
Alvarez Ossorio y Fernández Palacios, a 
cuyo acto asistió una escogida concurren­
cia de la sociedad de Sevilla. 

Felioitamos a los novios y les deseamos 
muchas felicidades en su nuevo estado. 

Vigilia 
L a Sección de la Adoración nocturna, 

de esta ciudad, celebró solemne Vig i l i a 
en la noche del 31 de diciembre al pri­
mero de año, cantándose misa solemne, 
enjíla que recibieron la Sagrada Comu­
nión, a más de !cs adoradores, numerosos 
fieles que asistieron a tan devoto y con­
movedor acto, que resultó muy hermoso. 

Antes de la misa, el Sr. Aroipreste hizo 
una fervorosa y sentida meditación sobre 
la brevedad de los años de la vida, des­
pués de la cual se cantó el Te Deum, y a 
las doce en punto se dio la Bendición Sa­
cramental. 

Viajero 
Llegó de Bornos D. Vicente Merello y 

Docavo, administrador del Conde de Va l -
delagrana en aquella población. 

Sufragios 
E l pasado lunes celebróse en la capilla 

de Nuestra Patrona una solemne Misa de 
Requic-m, que fué oficiada por el presbí­
tero D. Ricardo Luna, en sufragio del al­
ma de la Sra. D . a Isabel J iménez y Jerez 
(q. s. g. g.), esposa que fué de D. Ig­
nacio Merello, ingeniero del puerto de 
Huelva. 

Para asistir a dicho acto, vino a ésta el 
citado Sr. Merello, acompañado de su hi­
jo Julito, de su señor padre D. Julio Me-

J k c a d e m i a 

' v e r a . 

P r e p a r a t o r i a p a r a inn 

greso e n l a s fleademias 
m i l i t a r e s d e l E j é r c i t o y 
A r m a d a . 

E s t e C o l e g i ó s e e n c u e n ­
t r a f u n c i o n a n d o desde e l 
l . ° d e Oetbre e n l a ea l le 
C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 13.— 
S a n F e r n a n d o . 

Capitan de Infanteria de Marina 

Pedid 
Reg-lamentos. 
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Bao merecida la Cruz de V ciase del Mérito Militar y la de V clase del Hifflo naval 
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I N D I S P O S I C I O N E S D E L T U B O D I G E S T I V O 

Vómitos 7 diarreas de los Tísicos, de los Viejos, de los Niños 

C Ó L E R A , T I F U S , D I S E N T E R I A , 
VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS V DE LOS NIÑOS 

C A T A R R O S T Ú L C E R A S D E L E S T Ó M A G O 
PIROXIS CON ERUPTOS FÉTIDOS 

REUMATISMO Y AFEOCIONE8 HÚMEDAS DE LA PIEL. 

relio y Alberti , Inspector jubilado de in­
genieros o i v i l e 3 , y de su hermana la be­
lla y elegante señorita María Merello. 

II. Y RESTAURANT 

La Mallorquína 
Si tuado en e l c e n t r o de l a p o b l a c i ó n 

Cómodas Habitaciones, Amplio 
Comedor, Alumbrado eléctrico 

en toda la casa. 
Pastelerías y Confiterías 

JOSE quiros Pérez v i u d a é hijo de José Saia 
Constitución, 88 y 90 y 147 

Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 22 

E l t a n r e n o m b r a d o y a n t i g u o 
H. DE VISTA ALEGRE 
ha sido adquirido por D . a Rosario 
Rodríguez, dueña del Hotel Portuen-
se, introduciendo mejoras importan­

tísimas en el mismo. 
Estás son: Nuevo decorado en sus 
habitaciones.—Gran lujo y confort en 
todos sus departamentos.—Excelente 
cocina.—Servicio esmerado, etc., etc. 

Verjel, 9.-Puerto de Santa (liarla. 

S U C E S O R E S DE 

S a n F e r n a n d o « « r e í a MoTeiián y sáiz 
Herrajes, Herramientas y toda clase 

de Ferretería. — Pinturas, Drogas y 
Batería de Cocina.—Loza, Cristal pla­
no y hueco.—Vajilla de loza y cristal 
reglamentria para buques de guerra. 

E F E C T O S H A Y A L E S . 
Ú N I C O R E P R E S E N T A N T E E N ÉSTA 

D E L A P L A T A M E N E S E S 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 

JOHNSTON 
Kalsomine seco y Pinturas al fresco. 

Sxpr.idsdor efkial: Don Javier jüicrello. Imprenta de M . Alvares: Fednchy 18 

Sport Portuense 
Expendeduría Oficial de Explosivos, míin. 12. 

E S P E C I A L I D A D 
en Cartuchos cargados de Caza 

y T i r o de P i c h ó n . 

S u r t i d o eomple to e n este r a m o 

Calle San Juan. núm. 1 

p u e k t o d e S a n t a m a r i a 
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das que hacen palpitar el oorazón eu 
el pecho, con un no se qué que atrae, 
que se apodera del alma y la oautiva, 
y a pesar de las rebeliones de carne y 
sangre, la subyuga y la vence. 

—¡Pero todo eso tiene traza de ser­
món, Pater!—dijo interrumpiéndole el 
capitán. 

—Dispense V., oapitán; es el proemio 
dé la novelaprometida; pero necesaria­
mente ha de tener algo el sabor del te­
rruño, algo de saoristía, que indique 
su prooedencia; no hay más remedio 
que resignarse. 

Pues señor, reanudando el hilo, diré 
que cuando salimos de aquel triduo de 
Ejercicios en que habíamos estado 
completamente en silenoio, nos mira­
mos el uno al otro sonriendo: 

—¿Y bien?—mo preguntó el. 
—¿Y tú? 
—No, tú primero. 
—No.. . echemos a cara o cruz. 
Yo tuve buena suerte, y él tuvo que 

responder: 
—¡Sacerdote! 
— Y yo también! 
A l comenzar este estudio sobre lo 
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en que ellos serían el báculo de su 
vejez. 

E l tiempo, que se pasaba demasiado 
de prisa, lo desmigajábamos casi todo 
en visitas de cumplido. Sin embargo, 
había un círculo de personas que en 
aquel tiempo me eran por extremo sim­
páticas. 

Cinoo o seis familias de oficiales ha­
bían formado una tertulia sin preten­
siones, pero sumamente agradable. Los 
papas depart ían entre sí y fumaban, 
las mamas haoían alguna labor de 
aguja o jugaban a algún juego inocen 
te,y... por supuesto hablaban siempre, 
y los niños, eso bien lo sabía yo, por­
que niño era yo entonces, corrían por 
el jardín, divirt iéndose con todos los 
juegos propios de su edad, cantando y 
hasta bailando... 

—¿Cómo, V . , Pater, ha bailado tam. 
b i e n ? 

—Pero no los bailes de ahora; aque­
llo era más sencillo y más ingenuo. 
Había sobre todo en aquella tertulia 
una cordialidad tan franca, una inti­
midad tan sincera y tan total carencia 
do la enojosa etiqueta, que pienso no 
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cada que mueva el corazón con palpi­
taciones de emoción más divina, nada 
que mueva a lágr imas más consolado­
ras como el traer a los brazos de Dios 
un alma, una sola alma! Esto lo afirmo 
porque lo sé. 

— ¡Ah, Pater, qué lejos está todavía 
la novela! 

—Pues nunoa ha estado más cerca. 
E l cielo nos llamaba a los dos al sa­

cerdocio, y era grande la alegría que 
se desbordaba en nuestros oorazones; 
ni al uno ni al otro nos preocupaba 
nada en la tierra. 

Llegaron para nosotros las tan desea­
das vacaciones, y desde el oclegio vo­
lamos a la oiudad en que entonoes se 
encontraba de guarnición nuestro regi­
miento, oo r.o lo l lamábamos nosotros. 

¡Qué alegría volver a ver la familia! 
¡Qué abrazos tan repetidos y tan cari­
ñosos! Nosotros éramos ya unos hom­
brecitos. Nuestras madres nos cogían 
del brazo y nos hablaban de cosas más 
confidenciales e íntimas: estaban san­
tamente orgullosas de sus hijos, y pen­
saban en la hora, que se iba acercando, 

— S i l -
porvenir, el primer consejo de nuestro 
Director, el más importante según él, 
y sobre el cual insistió todos los días, 
había sido: «Reflexionad bien, madu­
ramente, una y otra vez; no os decidáis 
hasta que veáis claro; pero entonoes 
que sea para siempre y sin vacilacio­
nes.» Nos habíamos penetrado viva­
mente de esto, y en verdad que lo que 
habíamos dicho a Dios era irrevocable 
para siempre ys in vacilaciones. Tenía­
mos todavía dos años por delante para 
oonoluir los estudios del colegio; en ese 
intervalo, qué de acontecimientos po­
dían sobrevenir... como sobrevinie­
ron ... 

—Vamos, ya empieza a salir la no­
vela. 

—Pero suceda lo que suceda, sere­
mos sacerdotes, y con el auxilio de 
Dios, oomo lo vais a ver, lo fuimos. 

¡Sacerdote! 
Para muchos hombres de nuestra 

época, esa palabra no evoca más que 
la idea de un individuo de la clase me­
dia que vive en una posición poco lu­
crativa, pacífica, que exige algunos 
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Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona 
L i n e a de B u e n o s A i r e s 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Panta Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desde Buenos Aires el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España. 

Línea de N e w - Y o r k , C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. fiegreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New York, 
Cádiz, Barcelona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacifico con trasbordo en Puerto Méjico, así como 
para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

L i n e a de C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Corufia el 21 
directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Corufia y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela Colombia. 
Para este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L ínea de F e r n a n d o Póo 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Alicante el 4 y de Cádiz el 7, directamente para Tánger, 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Sta.Cruz de la Palma y puertos de laCosta occidental de Africa. 
Regreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viaje de ida. 

L ínea de V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia 
el 13 de Málaga, y de Cádiz'el 15 de cada mes, directamente 
para Las Palmas, Sta. Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón 
y Colón, de donde salen los vapores ei 12 de cada mes para 
Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite 
pasaje y carga para Veracruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos ad­
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam­
bién carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao y 
para Cumaná,Carúpano y Trinidad con trasbordo en Pto.Cabello. 

L ínea de F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Corufia, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, 
para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero, 
5 Febrero, 5 Marzo, 2 y 30 Abr i l , 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 Di­
ciembre; directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singa-
poore, lio lio y Manila cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero, 
25 Febrero, 25 Marzo, 22 Abril, 10 Mayo, 17 Junio, 35 Julio, 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 Di­
ciembre, directamente para Siugapoore y demás escalas inter­
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, 
Java," Sumatra, China Japón y Austral*. 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regu 
lares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s impor t an te s : Rebajasen los fletes de exportación. 
L a Compañía hace rebaja del 30 por 100, en los fletes de determina 
dos artículos, con arreglo a lo establecido en la R. O. del Ministerio 
de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas, de 14 de Abril 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i e i c s eomere ia l es : La sección que de estos ser­
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga en trabajar en 
Ultramar, los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

Para informes dirigirse a la 

Delegación de la Comp.8 Trasatlántica 
Calle Isabel la Católica, núm. 3. 
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Disponible 

LINEA DE NAVEGACIÓN Y B A R R A Y C . \ S. en Cía.-SEVILLA 
SERVICIO REGULAR DE VAPORES ENTRE BILBAO, SEVILLA, MARSELLA Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
Para Vigo, Villagarcía, Coruña, Santander y Bilbao. L o s lunes , a las 16. 
Para Vigo, Villagarcía, Corufia, Ferrol, Rivadeo, Santander, Pasajes y Bilbao, admitiendo carga a flete corrido para Dunquerqu. 

L o s V i e r n e s , a l as 16. 
Para Algeciras, Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valencia,Tarragona, Barcelona,Cette y Marsella. L o s Miérco les a las 18. 
A d m i t e carga y pasajeros.—Informará su consignatario : J U A N JGSÉ B A V I N A . Beato Diego de Cádiz, 12. CADIZ 

VAPORES CORREOS DE PIULLOS, IZQUIERDO y C7 
DE CÁDIZ 

Servicios rápidos a Canarias, 
Ant i l l a s , Es tados Unidos, Brasil, Uruguay y Argentina 

Para informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de la Compañía en Cáaíz: Plaza San Agustín, núm. 2. 

Agente en Pompas Fúnebres y demás asuntos Parroquiales 
y en toda ciase de comisiones. 

Actividad, Conñansa y Bccncmía 
O d A o t r a s d e l b a s t i l l e , sa&saes '© ¿3*3 

P u e s t o d e l $ ^ s . M a s í a . 

f á b d c a d e o s a i c o s 
üiojá, n ú m . 7 :SE¥9LLH 

* J O S É M A R I 
Materiales de construcción, = = Artículos sanitarios. 

P ídanse Catálogos y Nota de p rec io s . 

enturas modernista 
PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECONOMIA 

PREPARADO POR 

J . Gf. a V E A S , Químico Farmacéutico. 
Depósito geoeral: CIELOS, número 88. Pnerto de Santa María, (Cádiz) 

J I M E N E Z Y R E G I F E ~ 
Mosaicos, Cementos, y otros artículos 

SAGASTA, 18 Y 21. 
Representante en el Puerto Sania María, Félix Tejada 

D E 

C O S A R I O DIARIO 

QfLc±J2LB.s : 
Cádiz : Eosario, 37 
Puerto de Sta. María : Larga, 104 } 
Sevilla : Villegas, 2 
Jerez : Santa Maria, 3 

Se conducen encargos á Madrid y Barcelona ¡ 

Manuel Alvarez 
Impresiones de lujo y corrientes 

Precios e c o n ó m i c o s . 
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sacrifioios desagradables, pero que en 
cambio está libre de ciertos cuidados 
terrenos. No la desean para sí, y como 
tienen un corazón sensible, compade­
cen a los que han elegido, como ellos 
dicen, esa carrera. 

Mas a los hombres de fe, Dios les da 
luces que iluminan la verdadera natu­
raleza de las cosas. 

Para Dios, en la vida, en la huma­
nidad, en el mundo no hay más que 
una cuestión, una sola, en cuya com­
paración todas las demás no son nada. 
A saber, si esss almas libres que van y 
vienen, y se cruzan, y se agitan en 
ese hormiguero humano y se disputan 
todos esos microscópicos intereses fú­
tiles, visibles, que se llaman fortuna, 
honor, dicha, gloria; si esas almas 
quieren o no quieren salvarse. Para 
Dios no hay más que esto: la santifi­
cación de las almas. Todo lo restante 
desfila delante de E l como si no exis­
tiera. 

.—¡Vamos, de nuevo comienza el ser­
món! 

—Déjenme proseguir.,. 
Cuando Dios llama a un joven y le 
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dice: ¡Sé Ministro de mis altares! le 
asocia a su gran obra, hace de él como 
otro Cristo; le entrega las almas, esas 
almas tan amadas y por las que su H i ­
jo derramó a poder de tormentos toda 
su sangre: Pasee agnos. Y no veis lo 
que entonoes significa esta palabra: 
¿Sacerdote? E l sacerdocio es el honor 
supremo, la más encumbrada de todas 
las dignidades. ¡Qué importa, pues, 
que en la vida sacerdotal haya horas 
terribles y días amargos! ¡Qué importa 
la soledad y la austeridad de la vida! 
¡Qué importa si a lo largo del camino 
no va uno recogiendo más quo despre­
cios e ingratitudes! ¡Qué importa que 
nos calumnien y que nos maldigan! 

¡Creéis que no vale nada el estar 
asociado oon Dios a la gran obra de la 
Providencia!... ¡Creéis que nada signi­
fica sentir uno cada día en el altar que 
el Corazón de C r i s t o palpita entre 
nuestras manos y en nuestro corazón! 
¡Creéis, en fin, que no es nada eso do 
salvar almas! 

Pues yo os puedo asegurar que no 
hay nada en la tierra tan dulce, nada 
tan bueno, nada tan delicioso y suave, 
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haber encontrado más verdadera amis­
tad y más dicha ni aun entre personas 
que une una misma sangre. Aun U'OTÍY 

mismo, después de treinta años, cuan­
do esos recuerdos vuelven, me siento 
deliciosamente conmovido, veo a todos 
y a todas, paréceme reconocer sus fiso 
no mías, oir su voz; los llamo por sus 
nombres... ¡ D i o s mío, cuántos han 
muerto ya! 

Pues bien" en aquella ocasión y du­
rante nuestra ausencia, el circulo de 
los contertulios se había agrandado, y 
cuando fuimos, nos presentaron al bri­
gadier E . . . , a su señora y a sus dos 
hijas Enriqueta y Eufrosina. 

E l padre, con una hoja d« servicios 
brillante y viendo relucir en lontanan­
za los entorchados de mariscal y aun 
de capitán general, era el regocijo de 
la sección de gente grave. Su esposa, 
de mayor edad que nuestras madres, 
era por su finura y amabilidad mode­
lo de señoras. Enriqueta, quo tenía 
unos veinte años, estaba en medio de 
los dos extremos de los msyorps y los 
más pequeños, era la insopsrable com­
pañera de una hermana mía do su 
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un solo pensamiento oculto para él, n i 
un solo sentimiento de mi corazón. Te­
nía recto juicio y muy buen oorazón. 

Desde los principios de nuestro año 
de retórica, hicimos, bajo la direooión 
de un excelente maestro y Padre espi­
ritual, lo que se llamaba en el colegio 
«unos Ejercicios de vocación.» lucí­
rnoslos como a hurtadillas y a espaldas 
de nuestros compañeros en los interva­
los de clase a clase, o de estudio a es­
tudio. 

No oonozoo nada más trascendental 
y conmovedor que esos Ejercicios reli­
giosos en que un joven se pone cara a 
cara con Dios y le pregunta: «Señor, 
haced de mí lo que os agrade... Vos 
sois mi dueño; heme aquí pronto... 
¿Qué mandáis , Señor?» Y después rom­
piendo mentalmente todas las lazadas 
del corazón, todos los atractivos del . 
alma, dispuesto a marchar por todos 
los caminos, indiferente a todo, espera 
y escucha. 

Ahora bien; Dios responde... Res­
ponde con la misteriosa voz de sus ins­
piraciones y su gracia, no con voz 
perceptible al oido; pero sí con llama-

Sí 


